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         Arte de grafiti — Segunda parte

          
   

         Veronique camina delante de nosotros. Mounir me toma de la mano y la seguimos de vuelta al lugar donde todo comenzó. La maleta con nuestro equipo quedó junto a la caja y los pantalones de Veronique cuelgan de los peldaños inferiores de la escalera de cuerda que ella colgó de su ventana. No tengo la menor idea de quién colocó sus pantalones allí y miro a todos lados con nerviosismo.

           En la entrada de nuestra cueva, por debajo de las casas, puedo ver que está amaneciendo. Sobre el piso de hormigón brillante por la humedad empiezan a aparecer manchas en tonalidades grises, aunque seguimos a oscuras. La luz intermitente proveniente de los conos sigue siendo nuestra única fuente de iluminación y el que había empezado a parpadear se ha apagado por completo.

           Veronique examina fugazmente su obra, se lleva una mano a la cadera e inclina la cabeza a un lado mientras murmura algo en francés y sacude la cabeza. Es hermosa de una manera peculiar: la sudadera cuelga sobre su trasero y sus muslos blancos brillan bajo la luz artificial, las botas negras a la altura de las rodillas y los tacones altos hacen que sus nalgas sobresalgan ligeramente bajo la prenda.

           La sensación de hormigueo está de vuelta, un cóctel de champán burbujeante en mis bolas.

         «Así de fácil es que me excite».

           Mounir me aprieta la mano, como si me leyera la mente o tal vez olió mi excitación.

         —Es hermosa, sensual. Digo, para ser una chica.

           No puedo evitar reírme.

         —¿Os estáis riendo de mí? —Veronique se da la vuelta e intenta parecer ofendida, aunque sin éxito.

         —No, es mi compañero aquí... —Le doy un codazo y resoplo—, casi lo conviertes.

         —No, no, definitivamente no quiero hacer eso —Veronique camina hacia nosotros—, aún tenemos algo pendiente —pincha a Mounir en el estómago con un dedo—. En fin, ¿qué hay en ese maletín aparte de vuestros ridículos artefactos? —Se pasa la lengua por los labios—, ¿no habéis traído otro tipo de juguetes?

          
   

         *

          
   

         Para llegar a su casa seguimos otro camino, uno que jamás habríamos podido imaginar. Veronique señala hacia las destartaladas escaleras que llevan a la puerta donde se puede leer “atavismo”, toma la bolsa llena de latas y la coloca en el pequeño saliente del último peldaño. La ayudamos a subir y vuelvo a sentir su suave y cálida piel, que ahora desprende un ligero olor a sudor.

         «Me voy a desmayar de deseo».

           Saca una llave plana de una de sus botas, abre la puerta y la empuja con el pie.

         —Vamos, daros prisa, antes de que alguien nos vea. —Veronique estira una mano y me ayuda a subir; hago lo mismo por Mounir y los tres entramos. Veronique cierra rápidamente la puerta, la tranca y vuelve a guardar la llave con una naturalidad digna de ser parte de una rutina.

           Me pregunto si alguien más suele ayudarla a subir.

           «Detente, Patrik, ¡no puedes estar celoso!», me digo.

         —¿Cómo logras subir sola?

           «O tal vez sí puedo...».

           Yo y mi gran bocaza.

         —Ella es mucho más de lo que parece a simple vista —Mounir es un tipo realmente sensible y se da cuenta de muchas más cosas de lo que uno cree; Veronique lo mira con agradecimiento. Por mi parte, me sonrojo y miro hacia el suelo—. Demonios, este lugar es un desastre —sigue hablando como si no hubiera pasado nada. En efecto, es un desastre: ante nuestros ojos se extiende un largo pasillo con puertas metálicas a ambos lados y el lugar está pintado de un tono amarillo que me recuerda la resaca de una borrachera en un tugurio. El yeso forma múltiples montones polvorientos sobre el suelo de hormigón desnudo, que parecen costras desprendidas de una herida que niega a curarse. Además, huele a basura y a cañerías podridas.

          A Veronique no parece importarle, o tal vez las cosas tengan mejor aspecto en el otro lado de las puertas. Abre una de las ellas con una llave que aparentemente tenía escondida en uno de los bolsillos de la sudadera. Mientras la seguimos, algo cruje bajo nuestras pisadas.

           –¿Realmente vives aquí? –dice Mounir con un tono escéptico, como si la compadeciera. Entra el último y cierra la puerta con mucha fuerza; el sonido de metal contra metal retumba a través del aire denso y repercute contra la sombría escalera en la que estamos parados.

           Veronique se tapa un oído.

         —Lo siento —susurra Mounir.

           «¿La última puerta?».

           A la izquierda hay una puerta normal y corriente de acceso a un apartamento. El nombre, “A. Narquia”, está escrito sobre el buzón con letras de plástico; me río y miro a Mounir.

         —Es una red —dice Veronique en medio de un pasillo en penumbras—, para todos aquellos artistas del grafiti que asistimos a St. Martin's y que posiblemente conocemos a Banksy, o tal vez no —alarga una risita y se da la vuelta—. Bienvenidos a mi humilde morada, solo me quedaré aquí un par de días más y luego me iré a Berlín, al Berlín del este. Hay muchas áreas grises que necesitan algo de color —se queda callada y baja la mirada—. No tenéis que quitaros los zapatos.
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